
ALCORLO, UN PUEBLO QUE FUE. CRONOLOGÍA E HISTORIA  13 DE MAYO 2020 

Algunos pasajes de este texto son recuerdos personales íntimos y nunca contados anteriormente, pertenecen a 
notas de  “Mis recuerdos de este mundo”. 

Esta es mi historia sobre el cortometraje titulado “Alcorlo, un pueblo que fue” de Alejandro Sacristán donde refleja 
brevemente la historia de Alcorlo, un pueblo que fue sepultado por las aguas por la construcción de un pantano, 
en el reportaje nos muestra una breve historia y el final de sus días con el desalojo y destrucción de las viviendas. 
Alejandro tuvo su época de esplendor en el mundo del cine unos años después produciendo alguna película de cine. 
Este es el enlace actual a la película (12 minutos)   https://www.youtube.com/watch?v=CJt6j0ECmkY&t=4s 

Con estas notas he querido mostrar el mismo hecho (última fiesta y días de Alcorlo) desde diferentes perspectivas, 
la de las personas que estaban todavía allí viviendo y presenciando la agonía del pueblo y la mía que ya lo di por 
muerto unos años antes. También haré referencia a sentimientos y vivencias personales nunca antes contadas 
mezclándolas en el tiempo y después continuaré como conseguí hacerme con el soporte de esa película 25 años 
después hasta llegar al final de esta historia. 

Todo comenzó hace unos días (Mayo 2020) cuando ya casi olvidada eché un vistazo al vídeo de esa película que 
puse en youtube en 2010 y no recordaba si tenía o no el archivo original en el disco duro así que para asegurarme 
me puse a investigar sobre ello y traté de ampliar detalles para saber qué ambiente había allí cuanto realizaban la 
grabación, qué acontecía y cómo se hizo, nunca me dio por pensar nada de eso pero recientemente he digitalizado 
lo que posiblemente sea la primera grabación de vídeo que se hizo en Alcorlo en 1968 (se trata de una cinta de 
8mm de Pili y Alain) y ha despertado en mi cierta curiosidad, después de todo ello tengo una idea más cabal de 
cómo fueron los hechos. Creo que todo este compendio de textos e imágenes pueden formar parte de la historia 
de Alcorlo. 

LA PELÍCULA DE ALEJANDRO. 

La grabación de la cinta consta al menos de dos o tres fechas, la primera puede que fuera en la primavera del 1981, 
el embalse apenas tenía más que un gran charco que no llegaba a cubrir por completo el puente romano que se 
encontraba a los pies de la presa; la segunda grabación corresponde a la última fiesta que se celebró en Alcorlo el 
24 de Agosto de 1981 (meses después) y la tercera y última fueron pocos meses después de la anterior, el 28 de 
Enero de 1982, día en que se produjo el desalojo, destrucción y quema de las viviendas. 

Al ver de nuevo las imágenes estas me confundieron pues me parecía que había demasiada gente como para que 
fueran de ese último año, quizás me despistara el hecho de que entre 1976 que emigramos a la capital y 1981 
apenas si fui allí un par de veces y de pasada, una ocasión en la que llegamos a Jadraque en tren Luis, mi padre y yo 
con la intención de pasar el fin de semana por allí y otra con mi tío Gabriel, jornada de caza y pesca y recogida de 
manzanas de sus árboles de la vega. 

La primera vez que volví al pueblo fue un par de años después, un sábado por la tarde, fuimos Luis Esteban, (vecino 
de Alcorlo ya residente en Guadalajara y amigo de mi padre) mi padre y yo. La intención era pasar por allí el fin de 
semana entre caza y pesca ya que era pleno verano pues dormimos en la zona cercana a la presa de arriba tumbados 
en el suelo sobre la hierba sin más ropa que la puesta, (como los animales). De Jadraque a Alcorlo fuimos en taxi. 

De ese viaje apenas recuerdo nada del pueblo ni de sus gentes pues en esas edades la mente anda en otros 
devaneos, sí recuerdo que había poca gente en general y “Alcorlo ya no era Alcorlo”, al menos el mismo que yo 
conocí de crío; compramos alimentos en la tienda de Alejandro y Milagros, luego por la noche estuvimos en el bar, 
en ese momento el bar era “la tienda de Martín y Julia”, cenaríamos allí algo de conservas y luego ya cerca o pasada 
la media noche nos marchamos hacia la presa de arriba para dormir en cualquier lugar a la intemperie; sin linternas 
ni nada porque habría luna llena, para los que nos criamos en el campo eso no era impedimento alguno.  

Llegando a la presa de arriba (distante 1km) mi padre y Luis parecían contentos mientras que yo me preguntaba 
qué hacía allí además que compañía a mi padre que de no ser que fui medio obligado no hubiera ido; quizás el vino 
se les subió un poco a la cabeza y ya estando cerca de la presa a mi padre le dio un subidón de alegría e hizo un 
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disparo al aire con la escopeta, a mí me parecía algo irreal, hasta peligroso, jamás vi a mi padre desperdiciar un 
cartucho sin una causa… además pensé que con el sonido del disparo acudiría la guardia civil inmediatamente a ver 
qué sucedía e intenté impedírselo pero de poco me sirvió jaja jaja yo veía y asumía que en esos momentos mi padre 
“no era mi padre”… 

A modo de anécdota recuerdo que en tan solo un par de años, quizás no más, al pueblo habían llegado zapatillas 
modernas como las que había en las tiendas de la ciudad, antes allí poco frecuentes, yo sin embargo calzaba 
zapatos, zapatos que se desguarnillaron al mojarse en el río y tuve que mantener en los pies atándolos con hierbas 
y cuerdas para no perderlos pues se habían despegado las suelas del resto… ¡qué sabía yo con 15 años lo que tenía 
que llevar de viaje, si solo fuimos con las manos en los bolsillos! 

La siguiente vez que volví a Alcorlo puede que fuera al año siguiente, fue con mi tío Gabriel, mi primo Jesús y mi 
padre. Fuimos con la furgoneta de mi tío ya que mi padre nunca tuvo ni coche ni carnet. La idea era pasar el día 
recolectando las manzanas de otoño de los frutales suyos de la vega y luego una jornada de caza y pesca, para mi 
padre la caza y la pesca eran su locura, todo lo podía abandonar con tal de ir con la escopeta en busca de una presa 
para cenar. 

En ese viaje descubrí la fuerza del enamoramiento, como dice la canción “The Power of love”; al dejar atrás ya 
Alcorlo y cuando circulábamos por la zona del “puente nuevo” de regreso a casa vi a un grupo de jóvenes de Alcorlo, 
¡eran mis compañeros y compañeras del colegio!, yo tendría unos 16 años, al pasar con el coche cerca de ellos hubo 
una chica que exclamó ¡es el Agustín, es el Agustín! , yo por los cristales traseros de la furgoneta la miraba mientras 
nos alejábamos como mira un perro que va en una jaula sabiendo que lo llevan al matadero sin poder evitarlo… 
acababa de descubrir de repente que estaba enamorado; durante todo el viaje, hasta casa al menos, fui pensando 
la manera de ponerme en contacto con ella, pues la mala suerte quiso que no viviera en la misma ciudad que yo. 
Este sueño fallecería poco tiempo después al ver la imposibilidad de seguir con él, el tiempo cura las heridas y 
también las del amor. 

Ya conté en “El drama de Alcorlo” que cuando mi padre descubrió que las frutas de sus manzanos las habían 
recolectado antes de que él llegara maldijo tanto a personas como al mismísimo pueblo y decía que “pagaría por 
verlo arder”, la casualidad quiso que eso llegara a verlo desde el mejor palco que existía en la zona: “El monte del 
Lituero” montaña de las más altas que había cerca del pueblo y que coincidió con el día que derrumbaron Alcorlo y 
le pegaron fuego, allí estábamos nosotros en un jornada de caza, mi padre y yo, la suerte quiso que en la mochila 
llevara mi primera cámara de fotos y tomé varias donde se ven varios puntos humeantes en el casco urbano y una 
nube de humo que se resistía a abandonarlo creando una especie de colchón sobre él; pero a pesar de que había 
prometido dinero para verlo arder cuando estaba presenciando su deseo su sentimiento y reacción fueron todo lo 
contrario pues el mismo dinero lo hubiera pagado si con ello pudiera haberlo podido evita lo que sus ojos 
presenciaban… ¡Alcorlo, su pueblo, sus raíces, ARDIENDO por los cuatro costados! 

Recién cumplidos la mayoría de edad (18 años por aquellas fechas) tuve o tuvimos la ocasión de comprar un coche 
a un vecino, auto que por su edad y estado ya buscaba refugio en la chatarrería pero que por ser tan barato convencí 
a mi padre (porque mi madre en esos temas ni pinchaba ni cortaba) para que lo comprásemos, yo ya llevaba casi 
un año trabajando porque antes de cumplir los 18 ya tenía el mono puesto, (mono que me acompaño 38 años de 
una manera casi ininterrumpida salvo el año de mili y ocho meses del 1992) y económicamente hablando no 
necesitaba que nadie me prestara 25.000 pesetas que le dimos al padre de mi amigo Javi Márquez por su Seat 600 
con más de 20 años de antigüedad. 

Ya teníamos coche en la familia pero no carnet, coche que utilicé tanto yo como después mi hermana en aprender 
a conducir con él. El 21 de Agosto de 1981, (tres días antes de la ÚLTIMA fiesta de Alcorlo) me examinaba por 
primera y última vez para obtener el carnet de conducir.  El primer viaje oficial fue esa misma tarde por un 
camino al pueblo vecino de Marchamalo pues estaban en fiestas; fuimos a celebrarlo mi padre mi hermana y yo, 
mi madre se quedó haciendo la cena. 

Al día siguiente (sábado) apenas después de comer tardamos bien poco mi padre y yo en salir de ruta para Alcorlo 
para pasar una jornada de caza, en esas fechas solo está permitida la caza de la codorniz pero a mi padre con tal de 



“tronchar jaras” le daba igual, tenía un mono de pisotear aquellos terrenos con escopeta en mano que era como 
“el sueño dorado” hecho realidad, en aquellos campos la caza fue para mi padre, desde niño, como “el pan nuestro 
de cada día”. 

22 de Agosto, sábado, las cuatro de la tarde, pleno verano, el Seat 600 (motor trasero) no había transitado más que 
por el barrio y por el polígono industrial donde apenas circulaban coches salvo en las entradas o salidas de los 
obreros de las fábricas y era el lugar que utilizaba yo para practicar la conducción con él. Antes de llegar al primer 
pueblo (Fontanar) la temperatura ya marcaba la zona roja; continuamos porque parecía que la aguja se resistía a 
pasar de aquel punto entre obligación de parar o reventar el motor pero continuamos hasta Humanes que era la 
mitad del recorrido, 25km.  

En la salida del pueblo de Humanes aprovechando un lugar amplio al lado de la carretera paramos y eché un ojo al 
motor, aún recuerdo el tapón del radiador, ¡un corcho grande! Entre el calor de las “cuatro la tarde” y el que soltaba 
el motor daba miedo acercarse a aquella olla exprés que amenazaba con reventar en cualquier momento pues 
rezumaban vapores de gasolina y de agua entre las rejillas de ventilación antes incluso de abrir la puerta.  

Esperamos como un cuarto de hora para que se aliviara la temperatura del motor y una vez conseguido esto 
continuamos marcha, mi padre no opinaba al respecto pues desconocía aquella tecnología y yo casi lo mismo que 
él salvo que yo llevaba un año circulando con moto, dábamos por hecho de que antes o después llegaríamos. 

Continuamos con la marcha y en pocos minutos la aguja ya estaba clavada donde antes por lo que deduje que no 
podíamos parar cada rato para no solucionar nada así que del tirón hicimos los otros ¡25 km! que nos quedaban 
para llegar a Alcorlo. 

Como la idea principal era “ir de caza” y mi padre conocía perfectamente cada colina y cada valle y sabía dónde 
habitaban las perdices paramos en la zona de “La Casa del Val”, antes de llegar al pantano. Yo iba con la mayor 
ilusión que uno podía tener para realizar una operación, desde muy enano yo “me moría” por disparar, disparar a 
lo que fuera y con lo que fuera, como suele decirse “hubiera vendido mi alma al diablo por ello” pero mi padre 
jamás me permitió tomar la escopeta ni hacer un disparo de prueba así que ansiaba tener la mayoría de edad para 
poder ¡ser cazador! Afortunadamente mis días de cazador solo duraron diez años. 

Curiosidades que tiene la vida con el tiempo me volví defensor de la naturaleza y de los animales y daría lo que 
fuera, repito: ¡lo que fuera! Por devolver la vida a los animales que se la arrebaté. Arrepentido por ello pero sin 
poder dejar de experimentar el gozo de disparar y acertar al blanco una década después descubrí el tiro olímpico y 
comencé a practicar las diversas disciplinas de pistola, desde aire comprimido hasta 9mm parabellum, porque el 
tiro y la precisión parecía que siempre habían estado en mi pensamiento y en poco tiempo recibí de mis compañeros 
una placa que decía ser “el tirador más destacado del club de tiro Alcarreño” pues participaba en cuanta modalidad 
tenia ocasión, bien con armas propias o prestadas porque yo nunca anduve holgado económicamente, quedando 
siempre entre los primeros puestos.  

Finalmente me incliné por perfeccionar mi técnica en la modalidad de “pistola rápida” y en breve llegué a ser 
durante tres años consecutivos campeón de Castilla la Mancha en modalidad “pistola velocidad”; en el Campeonato 
Nacional quedé clasificado en el puesto 18º, teniendo en cuenta que la primera docena eran miembros del “equipo 
nacional” que solo se dedican a entrenar cada día me doy por satisfecho con el resultado pues llegué hasta allí sin 
ningún medio ni ayuda, ni económica ni sicológica… 

Mi primera y única escopeta que tuve en los 10 años (de 18 a 28) que estuve de cazador fue el recuerdo del primer 
novio que tuvo mi hermana y que pronto falleció de accidente “tonto” pues se cayó de un vehículo desde una altura 
de 1.5 mtrs y se desnucó, yo me quedé con su arma y es que el destino a veces parece estar escrito… 

Llegando ya a Alcorlo en una de las cunetas de “las curvas de la Casa del Val” donde pudimos aparcar sin riesgo ni 
que estorbara dejamos el coche, serían sobre las cinco. Calor debía hacer de lo lindo, vamos, lo típico de aquella 
zona en esa fecha; pronto comenzamos una batida de caza a media ladera en dirección al pantano, a esas horas las 
perdices no suelen cantar, solo lo hacen al amanecer o anochecer pero pronto vi a lo lejos media docena caminar 
por un estrecho pasillo entre las jaras, a mis 19 años tenía una vista como un lince… le comuniqué a mi padre el 



avistamiento y ya conocía de antemano el movimiento de los animales, vista esa reacción mil veces anteriormente 
en aquellos mismos parajes y me dijo: “a la vuelta del cerrillo estarán, ves preparado”; efectivamente, con la 
precisión de si lo hubiera vivido anteriormente al poco de dar la vuelta sigilosamente al cerrillo entre las jaras 
despegaron media docena de perdices, casi todas adultas, otras eran crías de tamaño algo más pequeño; sonaron 
tres disparos casi simultáneos, uno solo por mi parte, era la primera vez que disparaba a una perdiz al vuelo, entre 
las jaras recogimos tres piezas, mi padre me acabada de demostrar su buena destreza con la escopeta… 

En el resto de la tarde no hubo otra ocasión de disparar a ningún otro animal y al anochecer nos trasladamos con 
el Seat 600 hasta el punto donde hoy está construida la Ermita y cementerio, ahí dormimos o maldurmimos esa 
noche. A pesar de que era fin de semana y en el pueblo había bastante gente y ambiente de fiesta no recuerdo 
sonido digno de mencionar, todo era silencio en la noche como suele ser habitual en aquel paraje sin embargo mi 
prima Ángela me decía hace unos días, recordando esas fechas, que esa misma noche ella y unas amigas subieron 
hasta el cerro del Castillo, próximo al pueblo y que a veces aflora cuando el nivel de las aguas descienden, y me 
decía que desde allí contemplaron como “una luz extraña y misteriosa” de vez en cuando se encendía y le achacaron 
a un “ovni” pues no era algo natural ver en el monte una luz intermitente, esa luz no era otra más que la luz interior 
del Seat 600 y el pesado de mi padre de vez en cuando haciendo uso de ella con las consecuencias que luego 
veremos.  

Al día siguiente antes de despuntar el alba (sobre las 5:30) ya estábamos en el alto del cerro a la espera del 
movimiento a primera hora del día de la liebre pero no hubo disparos. Ya cuando se comenzaban a divisar los 
campos a lo lejos en las cercanías del pueblo vi y escuché voces y algarabía similares a una noche de fiesta y verbena, 
a pesar de la distancia reconocí la voz de mi prima Ángela, habían estado toda la noche de fiesta en la zona del 
frontón. Era de las pocas veces que yo estaba en el campo con un silencio tan atroz que a casi 1km de distancia era 
capaz de identificar la voz de una persona conocida. 

En cuanto salió el sol volvimos al coche para desayunar; la idea era retornar al mismo punto de caza del día anterior 
pues era muy apropiado para liebre y perdiz pero cuando me dispuse a arrancar el vehículo la batería no tenía 
energía ni para intentar mover el motor de arranque, ¡no sería que no le dije mil veces a mi padre por la noche 
“apague la luz que nos quedamos sin batería”! pero de poco sirvió. 

El 600 no estaba en condiciones de ser empujado para arrancarlo “a tirón” pues se encontraba en la pradera, ni 
empujándole entre los dos para llevarlo a la carretera éramos capaces de moverlo, la carretera estaba a menos de 
50 metros, así que pensamos en buscar ayuda… En esa carretera y a esas primeras horas del día y en aquellas fechas 
no era para esperar un automóvil cada minuto pero al momento apareció un camión por la carretera procedente 
de Hiendelaencina y mi padre se puso tan contento porque al ver el rótulo del camión de alguna manera lo conocía, 
el conductor era amigo de toda la vida de su padre e incluso se conocían, le hizo gestos de que parara y a 
continuación le explicó el problema, necesitábamos unas pinzas o ayuda para arrancar el vehículo, solo un par de 
personas más para levarlo hasta la carretera y darle un empujón, eso era todo… pero todo nuestro gozo se cayó en 
el pozo pues sin bajarse del camión nos dijo que “no se podía entretener ayudando a cada uno que se encontraba 
por la carretera, que tenía mucha prisa, etc”, cierto es que a mí su respuesta no me dio ni frío ni calor pues de algún 
modo me la esperaba pero mi padre comenzó a maldecir e insultarle en cuanto se alejó, se había visto ultrajado 
“¡con todos los favores que le he hecho yo a su padre”! etc etc…  

Total que Alcorlo a esas horas ya se había despertado… bajamos a la tienda/bar en busca de cables para hacer unas 
pinzas provisionales y que algún conductor nos permitiera utilizar la batería de su coche durante unos segundos 
para arrancar el Seat pero “la Julia” no tenía nada de eso en la tienda, a Alcorlo le quedaban ya escasos meses de 
vida; en la esquina de la tienda  coincidimos con Antonia, madre de Benita y nos dijo que su yerno sabía de esas 
cosas de arrancar coches; mi padre en ese momento se lio a charlar con ella relatando cosas de la vida y paisanos 
y el tema del coche pasó a segundo plano, la charla llevaba ya media hora (o al menos a mí me lo parecía) mi padre 
en esos momentos disfrutaba conversando muy animadamente y con mucho detalle _cosa que siempre hacía_ 
mientras a mí “me estaban llevando los demonios por dentro” pues en ese momento ni me importaba Alcorlo ni 
sus gentes, ¡yo había ido allí a cazar porque era mi ilusión de los últimos 15 años! y ahora mi padre le preocupaba 
más los chascarrillos de la vida de Alcorlo y sus parroquianos que el motivo que nos llevó allí, las mejores horas para 



cazar se estaban diluyendo…  por fin un rato después fuimos a la Vega de Arriba en busca del yerno y nos lo 
encontramos en la Fuente del Legío que venía cargado con un saco de patatas al hombro… poco tiempo después y 
gracias a su ayuda pusimos el coche en marcha. Esa fue la última vez que mis pies caminaron por las calles de 
Alcorlo. 

Ajeno a todo lo relacionado con Alcorlo y sus fiestas y su inminente desaparición (pues nunca tuve noticias sobre 
ello desde que unos años antes lo abandonásemos) así como tampoco me interesé por ello en los años siguientes 
continuamos la jornada de caza hasta la puesta del sol. 

Desde que mi familia y yo salimos de Alcorlo el 13 de septiembre de 1976 hasta ese 22 de Agosto de 1981 (5 años) 
nunca supe ni me interesó noticia alguna sobre Alcorlo pues fue salir de allí y quedar muerto todo lo que no fuera 
estrictamente necesario como lugar de nacimiento etc, es más, en aquellas fechas hablar de que eras de un pueblo 
y serrano era como pertenecer a una clase aún más pobre de lo que ya eras, por lo tanto Alcorlo ya no existía en 
mi memoria como pueblo sin embargo después del 76 las fiestas siguieron allí cada 24 de Agosto, San Bartolomé, 
como se venían celebrando durante el último siglo, cayese en domingo o entre semana y ese año caía en lunes, o 
sea, ¡al día siguiente! Por eso el griterío de los jóvenes de toda la noche de jolgorio, entre ellos mi prima Ángela. 

24 de Agosto de 1981. En esas fechas allí no quedaban más de media docena de familias, todos ya mayores, aunque 
en algunas casas aún quedaban muchas pertenencias pues se habían convertido en segundas viviendas o viviendas 
de fines de semana a esperas de la noticia del desalojo y cierre definitivo de la presa, esta estaba eventualmente 
cerrada y el agua del pantano retenida ya llegaba a cubrir las viviendas más bajas del pueblo. 

Según me cuenta Ángel Somolinos ese mismo día de San Bartolomé de 1981 por la mañana Alejandro Sacristán y 
su equipo de filmación estuvieron presentes y trabajaron en lo que iba a ser el cortometraje “Alcorlo, un pueblo 
que era”, grabaron los actos religiosos y la procesión del Santo por las calles del pueblo convirtiéndose así en el 
reportaje cinematográfico con las últimas imágenes sobre las calles y vecinos de Alcorlo. Revisando las fotografías 
que en la Asociación Hijos y Amigos de Alcorlo tenemos cedidas por los socios y amigos encontré unas de mi prima 
Ángela de ese 28 de Agosto donde al fondo se ve a un grupo de jóvenes con trípode y cámara profesional, esta 
fotografía como los testimonios de Ángela y Ángel corroboran la fecha de la grabación. 

Por la tarde continuaron con la grabación y Ángel me comentaba lo siguiente a modo de anécdota/detalle sobre la 
chapa de la Pepsi Cola: “Ya sabes que nosotros teníamos un bar en la plaza y sobre la puerta aquel anuncio de Pepsi 
Cola que no era otra cosa que una enorme chapa metálica en grande de una botella de esa bebida, pues alguien del 
equipo de Alejandro se dio cuenta de que para recrear menor la escena del ambiente del bar de pueblo y la partida 
de cartas _que vemos en el cortometraje_ vendría bien colocarla sobre la puerta de lo que en ese momento era “el 
bar del pueblo y tienda de todo” así que como estaba yo allí me pidieron permiso para la operación y así lo hicieron”. 
A los que corrimos por aquellas calles y sin conocer este detalle nos “chocaba” ver en la cinta aquella chapa de 
botellín (que nunca estuvo allí) sobre la puerta “del Martín” pero cualquier cosa extraña tiene su explicación física. 

Una vez acabado el detalle de la chapa/anuncio sobre la puerta del bar a continuación prepararon una escena típica 
de calle de un bar de pueblo de aquella comarca con partida de cartas y tragos de porrón. La mayoría de paisanos 
que aparecen no son del pueblo, son extras, figurantes, el protagonista del trago de vino sí, es Jesús, Esto sucedía 
el lunes, 24 de Agosto de 1981 por la tarde. 

El motivo de esta filmación de Alejandro y su equipo no era otro que contar la historia de un pueblo que tuvo que 
claudicar ante el progreso, Alejandro y todos los demás sabían el destino pero fue Alejandro como gerente de la 
empresa quien apostó por emplear tiempo y dinero en construir la película que luego se haría famosa en España 
pues la proyectaban en los cines a modo de Nodo delante de la película famosa del momento. El cortometraje solo 
dura 11 minutos pero aunque en parte es una recreación la parte final muestra las imágenes reales de la destrucción 
de las viviendas y posterior incendio del 28 de enero del año siguiente, cinco meses después de la fiesta de San 
Bartolomé. 

Ángel me comentaba que él vio la película por primera vez poco tiempo después de que se grabara, la proyectaron 
en un local del “el edificio Negro”, centro social ubicado en el centro de Guadalajara, por lo visto el local estaba 



lleno a más no poder y el público le causó gran emoción pues lo demostraron con una larguísima ovación, se 
pasarían casi veinte años para que la noticia de ese cortometraje llegara a mis oídos pues yo parecía estar 
totalmente ajeno a cuanto acontecía en el mundo relacionado con Alcorlo. 

Ya sobre el año 1999 y cuando uno parece que “comienza a sentar la cabeza” _entre otras cosas porque eres padre 
y la vida ya se va tornando de otro color_  Alcorlo y la edad me iban mostrando la vida de otra manera y en las 
primeras visitas a aquellas tierras ya como padre me comencé a preocupar por los recuerdos de mi niñez e intenté 
recuperar “MIS RAICES”_ por otra parte deseosas de ser olvidadas_ con cuanto documento visual existiera, tanto 
de fotografía como de vídeo y pronto pareció entro los objetivos prioritarios el cortometraje “Alcorlo, un pueblo 
que fue”. 

Creo que fue a través de un amigo de la infancia (Jose Luis Alcorlo) que a su vez era amigo de Alejandro (autor del 
film) quien me facilitó el nombre de la empresa de audiovisuales que Alejandro tenía en Madrid. Curiosamente 
Alejandro es natural de Medranda, pueblo muy cercano a Alcorlo. 

ALEJANDRO Y SU CARRERA. 

Una tarde de verano de aquellos finales de siglo XX me planté en Madrid en el despacho de Alejandro, calle de 
Francisco Silvela, con la intención de ver las posibilidades de obtener una cinta con esa película pues sabía que 
algunos paisanos de Alcorlo ya la tenían en su poder y yo no iba a ser menos; por aquellos entonces ya andaba yo 
con más de cinco años con cámara de vídeo al hombro pues el fallecimiento casi repentino de mi madre en 1994 
me hizo ver la necesidad de tener imágenes en movimiento y sonidos de todos nosotros. 

La charla con Alejandro puede que durase un par de horas, muy amable durante todo el rato; durante ese tiempo 
en ningún momento vi en él ningún gesto de alegría al hablar de Alcorlo y su obra y eso que según me contó fue el 
trampolín o una de sus mejores piezas en sus comienzos, quizás tuviera recuerdos personales de sus gentes o 
solamente fuera el motivo de grabar la noticia tan triste y desgarradora y ver cómo un pueble sucumbe ante el 
progreso, evento que afectó sociológicamente de una manera negativa a todos los pueblos del entorno. 

Aunque ha pasado ya más de veinte años todavía recuerdo muchos detalles de aquella charla entre los que destacó 
a un paisano de Alcorlo que hizo lo imposible para que no grabaran nada allí, la ignorancia es muy atrevida y lo peor 
que te puede pasar en esos casos en dar con una persona que piense que se va a utilizar en su contra; es 
conveniente recordar que los Alcorleños en aquellos momentos andaban con pancartas y pintadas en las fachadas 
reivindicando sus derechos, de reuniones con funcionarios del Gobierno Civil donde pedían y exigían que se les 
pagaran cuanto antes las cantidades necesarias por “perjuicios indirectos” e incluso la posible construcción de un 
nuevo Alcorlo en las inmediaciones y todo ello viendo que el tiempo y el agua ya les llegaba al cuello, tal cual suena, 
como para permitir que cualquiera se presentase allí por las buenas con una cámara al hombro…  

Me decía Alejandro que la idea la tenía clara pero ahora necesitaba llevarla a la práctica y grabarla pero los 
Alcorleños no estaban participativos así que empleó gente de su pueblo, amigos y colaboradores que trasladados 
en varios vehículos los plantó en Alcorlo a modo de paisanos de relleno ya que Alcorleños había pocos y como dije 
antes poco colaboradores.  

Todo es mejorable, desde la técnica hasta la realización, en la técnica se ve claramente que se trata de una película 
antigua de bajo costo y a los actores improvisados “actuar de aquellas maneras” unas naturales y otras no tanto, 
pero eso es lo de menos, la historia está bien contada, tan bien contada está que incluso a los paisanos de Alcorlo 
les cuesta creer que hay muchas escenas que ni los lugares ni las personas no pertenecen a su pueblo pero así es la 
magia del cine. 

El costo de la película me decía Alejandro superó el millón de pesetas, mucho dinero para entonces, pero eso le 
hizo ganar un concurso y entiendo que con ello se le abrirían algunas puertas profesionalmente hablando pues me 
decía que él comenzó el mundo audiovisual como otros tantos jóvenes: “con una cámara de fotos al hombro”. Años 
después Alejandro produjo algunas películas de cine en España. 

  



Todo con Alejandro esa tarde fue satisfactorio a pesar de aquellos recuerdos tan amargos, yo podía leer su 
pensamiento imaginándome el momento y compartí con él su pesar pero la realidad fue aquella. Cruzamos 
teléfonos, yo por aquellos entonces ya tenía móvil, y quedamos en que me prepararía una cinta VHS en la que 
incluiría otro trabajo suyo de aquellas fechas que se titula “Las minas de plata de Hiendelaencina”, grabar la cinta 
no era cuestión de “espérate cinco minutos y te la llevas” y ahí quedó la historia; fue la primera y última vez que vi 
ni hablé con Alejandro porque a pesar de que después de que pasaran varios meses y varias llamadas a su oficina 
la secretaria me decía que estaba de viaje o cualquier otro motivo el caso es que desistí y busqué otras alternativas 
como digitalizar la cinta VHS existente de Jose Luis, cinta que le regaló en su día como amigo de Alejandro. 

 

NUEVO INTENTO POR CONSEGUIR LA CINTA. 

Por el año 2002 cuando los ordenadores ya andaban por los hogares robándonos el tiempo ya andaba yo liado con 
la digitalización de fotografía y vídeo así que pensé en utilizar la amistad de Jose Luis y este la de Alejandro para 
conseguir una copia fuera en el soporte que fuera, DVD, VHS, MiniDv, me daba igual, yo quería una copia de aquella 
joya con cierta calidad y la mejor manera era sacarla del archivo original. Finalmente varios meses después conseguí 
el objetivo en un formato DVD. 

Ciertamente no puedo saber cúal fue el motivo pero mi gozo se volvió a caer en el mismo pozo porque la calidad 
del disco DVD no llegaba a la de la cinta VHS de Jose Luis, posiblemente los ordenadores o los Codec de compresión 
no daban más rendimiento, así que hice una digitalización del VHS y unos años después aprovechando que Youtube 
ya era plataforma muy visitada y que todo el mundo la podía ver la subí a mi canal porque el de alcorlo.com no 
existía, eso sí, solo permitía vídeos de 10 minutos de duración por lo que me obligó a dividirla en dos capítulos. 

Los años han pasado y no precisamente para mejorar las grabaciones en formato VHS, como en los discos duros no 
encontré el archivo .avi original de digitalización volví a intentarlo nuevamente pero “misteriosamente” en estas 
fechas la calidad del DVD original de Alejandro es la mejor copia que tenemos sobre ese cortometraje. No es que 
“Alcorlo” sea el tema preferido de los internautas pero hasta la fecha ese vídeo ha sido reproducido 7890 veces y 
no creo que hayan sido solo los alcorleños quienes lo hicieron, quiero decir con ello que ha tenido una difusión 
importante como para que se sepa cómo era y como fue, todo ello por Alejandro que un día apostó por trabajar 
con que ese proyecto que acabó con el final de un pueblo víctima del progreso, que como dice la letra de una 
canción del grupo “Río de Piedras” “A ti te tocó morir para que otros sobrevivan”. 

 

 

 

 

 

 

 

 


